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Resumen

Estudio histórico del partido internacional jugado por las selecciones nacionales de España y
Francia el 14 de abril de 1929 en Zaragoza.
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Zaragoza se vistió de fiesta para recibir su primer partido internacional. Tan de fiesta que a los
franceses, en el viejo Torrero, se les encasquetaron ocho goles.

Fiesta completa.

Pero no empezó con cuerpo de jota, no. Tras los JJOO de Ámsterdam, tan catastróficos, dimitió el
seleccionador Berraondo. Le sustituyó, en solitario, José María Mateos, que, “en trío”, ya había
ejercido el cargo. Pero ahora, como los buenos toreros, estaba solo en el ruedo. Y fue el primero
–que conste- que pensaba que la Selección tenía que ser el “España F,C.” Y funcionar como un
equipo de club. Bajo la camiseta roja no quería “colorines”, uno de aquí, otro de allí...

Zamora, por supuesto. La defensa del Madrid: Quesada y Urquizu. Los medios alas del Madrid,
Prats y José María Peña, con el eje españolista Solé. La parte derecha de la delantera del Madrid,
con Lazcano, Triana y Gaspar Rubio, y la izquierda del Español, con Padrón y Bosch. Con dos
equipos: Madrid y Español de Barcelona esperaba aglutinar un conjunto casi acoplado de entrada.
Pero...

Se lesionó Urquizu. Tin Bosch, en el partido Español – Arenas de Guecho, fue a por el árbitro con
torvas ideas agresivas y la Federación le suspendió por tres meses. Solé también caía lesionado.
Padrón, comunicó que no podía ir porque estaba muy “malito” debido a que en el cuartel le
habían puesto la inyección antitífica y se mareaba al intentar ponerse de pie. Triana pasaba un
bache de forma que era un socavón. Y Zamora, en el entrenamiento que se hizo ya en Zaragoza,
se retiró echándose mano a la muñeca y dando los gritos teatrales de dolor que solía lanzar
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Zamora en tales circunstancias.

Los maliciosos periodistas titularon: “Conspiración españolista. Todos los blanquiazules fuera de
combate. O se levanta el castigo a Bosch o no jugará ninguno”

No era verdad. Zamora se puso en manos del masajista del Iberia de Zaragoza, Esteban Plattko,
hermano del “oso rubio” de Alberti y del Barcelona, que lo dejó como nuevo en unas horas.

Pero el embolado se había trasladado al área del Seleccionador. E hizo un verdadero “puzzle” a
base de encaje de bolillos. El ala izquierda españolista la cambió por la donostiarra: Paco
Bienzobas y Yurrita.  Prescindió de Triana pero metió a Goiburu que había pasado mucho tiempo
jugando con Lazcano en el Osasuna, lo que garantizaba su entendimiento. Y ya que el centro de
gravedad había pasado del azul y blanco españolista al de la Real Sociedad, metió en el centro de
la medular al donostiarra Marculeta. También echó mano de esos colores para suplir a Urquizu
llamando a Quincoces, del Deportivo Alavés.

El “España F.C.” sin colorines, se cambiaba de bicolor en pentacolor.  Pero con una cierta
coherencia en su previsible entendimiento en hombres que se conocían.

Resuelta la papeleta del equipo quedo por consignar la pincelada de pintoresquismo.

Corrió a cargo del árbitro inglés designado por la FIFA. No se sabe si por devoción a la Virgen del
Pilar – que Rimet era un creyente fervoroso- o por echar un ojo al colegiado, el presidente de la
FIFA presidía el encuentro franco hispano.

El árbitro se llamaba, nada menos, que Albert James Prince Cox, nacido en Portside el 8 de
agosto de 1890. Era capitán retirado de la RAF, con brillante hoja de servicios en lo que entonces
de llamaba “la Gran Guerra”, sin saber la que estaba por llegar... Venía de arbitrar en Viena un
Austria – Italia que había sido una batalla campal. Los italianos salieron, antes que lo dijera el
Duce Mussolini, a “vincere o morire”. Con razón. Porque los austriacos  se negaron a poner la
bandera italiana en el mástil del estadio junto a la bandera local. Y la banda de música en vez de
interpretar el himno italiano tocó una marcha fúnebre. ¡Oh, los felices, románticos, locos y pacíficos
años veinte...!

Total, que el capitán Prince Cox llegaba a Zaragoza con todas las cautelas ante un enfrentamiento
entre dos países de tradicionales malas relaciones excelentes.

Y cuando empezaron a sonar los himnos de los países contendientes, se declaró neutral. Y
mientras los jugadores se ponían más o menos firmes, él optó por tumbarse en el césped. Quizá
pensó que si había otra marcha fúnebre convenía adoptar la postura adecuada: yacente.
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Alguien interpretó la actitud del colegiado como un enfado porque entre los himnos previstos no
figuraba el del Reino Unido. Pero no deja de ser chocante que un militar, aunque en situación de
retirado, cometiera tal desafuero de cortesía y respeto a algo tan sagrado para un hombre de la
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milicia como unos himnos nacionales.

Para completar la información de aquella tarde del 14 de abril de 1929 en Torrero, hay que dar las
alineaciones de los contendientes:

ESPAÑA (roja /azul): Zamora (cap.): Quesada, Quincoces; Prats, Marculeta, Peña; Lazcano,

Goiburu, Gaspar Rubio, Paco Bienzobas, Yurrita.

FRANCIA (azul/blanco): Henric; Vallet, Bertrand; Dauphin, Banide, Villaplane; Dutheil, Lieb,
Nicolas (cap), Veinante, Galley.

Goles: 1-0 Bienzobas (7’); 2-0 Rubio (35’); 3-0 Rubio (57’); 4-0 Bienzobas (pen, 65’); 5-0
Goiburu (62’); 6-0 Rubio (77’); 7-0 Goiburu (80’); 8-0 Rubio (84’); 8-1 Veinante (87’). Quesada
falló un penalti.
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Dos añadidos. Uno: El capitán francés era Paul Nicolás (Red Star) y no Jean Nicolas (Rouen); la

confusión viene del hecho de que el centro de la delantera de Francia lo ocuparon sucesivamente

los dos Nicolas, el segundo fue el componente de la “delantera ametralladora” de los “bleus” en

los años 30. Dos: quede para mejor ocasión el contar por qué Veinante le encajó ese golito al

“divino” Zamora.
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